
 
 

CONFESIÓN 

 
Como me duele la existencia 

eso que llamamos vida; 
aunque preferiría estar dormida, 
¡Qué vivir esta demencia! 

 
Esas heridas que nunca sanaron 
eternamente conmigo vivirán; 

sensaciones de angustia despiertan… 
¡Qué me privan de mi libertad! 

 
Con  el corazón destrozado 
conciente estoy que debo seguir; 
siento que lloro por dentro 
¡Mas no me es permitido sentir! 

 
El alma  encarcelada, sufrir no puede ya 

aturdida presiente 
que el fin debe llegar 

¡Libertando para siempre la vida que no lo es más! 
 

IGUAZÚ 

 

Imponente creación, 
avanza en tu largo recorrido; 
Hacia una eterna precipitación, 

lanzándote al vacío. 
 

Recién nacida turbulencia, 
la selva herida pacificas; 

Y emanas remolinos sin clemencia, 
¡Qué a tus aguas vivificas! 

 
Estruendoso sonido ensordecedor 

que deleitas mis oídos; 
Reclama  Ka’agui’e, el eco tronador, 
tu canto guaraní que has producido. 

 
Como espejo de fuente cristalina 

reflejas el rostro de tu brisa acariciante; 
Incitando a la virginidad nativa, 

exclamar, ¡Iguazú, transparencia de agua grande! 
 

Inspiración de  eterna libertad 
mi meditación has llegado a cautivar; 

Acompáñeme tu recuerdo en mi búsqueda de la verdad 
¡Guirnalda para el ser!, si se ha de encontrar… 

 
Silvia Bollat 


